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EDUCACIÓN EN DERECHOS HUMANOS:  UNA PEDAGOGÍA DEL RECONOCIMIENTO.

El medio siglo que acaba de pasar no es más que un principio. 

La historia de los derechos humanos apenas ha comenzado.





Federico Mayor (1998)

En la historia de la educación contemporánea, la educación en derechos humanos es una de las corrientes emergentes, cuyo desarrollo ha permitido acercar a educadores de diferentes latitudes en una preocupa​ción común por la promoción de los derechos humanos y la paz en el mundo. Una vertiente educativa como esta, nos exige cada vez más el contribuir a su crecimiento tanto práctico como teórico. Ambos aspectos merecen una atención particular para actualizar los sentidos que subyacen en las experiencias y  voluntades de múltiples experiencias ubicadas en esta perspectiva educativa o inspiradas en ella.


Nuestra reflexión está orientada a sustentar algunos concep​tos que nos ayudarán a fundamentar las posibilidades teóricas de esta educación; para ello, empezaremos delimitando  nuestra concepción de los derechos humanos para luego propiamente abordar la educación en dere​chos humanos​. En esta última ruta de fundamentaciones retomaremos el camino ya abierto tanto por organismos internacionales como por autores comprometidos con esta corriente.

El ser humano como persona con dignidad


Construiremos nuestra concepción histórica, crítica y utópica de los derechos humanos alrededor de una noción básica: el ser humano como persona con dignidad. Creemos que esta idea-fuerza resume la signi​fi​cación de los derechos humanos a lo largo de una historia de afirmaciones y negacio​nes de la persona humana.


Coincidimos con Cassese (1990), que el inicio de la era moder​na está marcado por la irrupción creciente de los derechos humanos, tal y cual se expresaron en la Declaración Francesa de los Derechos del Hombre y otras similares durante los siglos XVII y XVIII. Ciertamente anterior a esos siglos, ha existido en la historia luchas por lo que hoy llamamos dere​chos humanos pero expresado en otros lenguajes
.


Una idea fundacional de esas declaraciones es la legitima​ción de una nueva concepción del ser humano. Se trata de una superación radical del concepto de ser humano del medioevo, como un ser pasivo ante lo sagrado y el Estado Absolutista, y del camino hacia una concepción activa del ser humano compren​dido ahora como persona, como un sujeto autónomo, seculariza​do y libre frente al poder religioso y al poder político: «En efecto, la época moderna es la época de la constitución del ego»(Donoso 1991:29).


Una significación fundamental en esta nueva conciencia del ser humano descansa en la noción de dignidad. La dignidad de la persona es aquella condición en virtud de la cual cada ser humano puede exigir ser tratado como semejante a los demás, sea cual fuere su sexo, color de piel, ideas, etc.  La dignidad que tiene cada ser humano es justamente lo que nos sirve para reconocer a cada uno como un ser único e irrepetible. A diferencia de las cosas, que pueden ser sustituidas, o compradas, el ser humano no tiene precio, tiene dignidad. Savater (1995:176) nos explica que, ni siquiera cuando se le castiga de acuerdo a la ley o se le tiene como políticamente enemigo, el otro deja ser «acreedor a unos miramientos y a un respeto»: «Es la dignidad humana lo que nos hace a todos semejantes justamente porque certifica que cada cual es único, no intercambiable y con los mismos derechos al reconocimiento social que cualquier otro». Al tratar a las personas como a personas y no como a cosas los humanos nos humanizamos unos a otros.  Al tratar a las personas como cosas malgastamos lo humano de sus vidas y dejamos de disfrutar la humanidad entre personas. Uno de los pasos más trascendentes dados por la humanidad ha sido el asumir una conciencia de su dignidad. El primer artículo de la Declaración Universal de los Derechos Humanos expresa de forma muy explícita este avance: «Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y,  dotados como están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los otros».


Detrás de este tránsito conceptual y cultural en torno al ser humano están presentes movimien​tos sociales, políticos, culturales e intelectuales que permitieron la arti​culación de nuevas clases sociales emergentes con una ideolo​gía liberal. Este proceso venía fermentándose desde el Renaci​miento y la configuración de la cultura occidental como una de las culturas hegemónicas
 en el mundo. Sin embargo, siguiendo la reflexión de Donoso, estos pro​ce​sos desarro​llaron una racionalidad más instrumen​tal que terminó exagerando la individualidad y abortando las tendencias más personalizadoras que el camino a la modernidad incubó en su seno.


Lo anterior nos permite plantear que es indispensable recono​cer los procesos históricos que dieron nacimiento a un tipo de discurso hegemónico de los derechos humanos. También nos debe iluminar a considerar la existencia de varios tipos de discursos sobre los derechos humanos; estos, a través de los siglos se han ido desarrollando desde diversos posturas y lugares, haciendo posible el reconocimiento, después de la Declaración Universal de 1948, de nuevos derechos, como los llamados de segunda y tercera generación.


Esta apreciación por comprender y asumir los derechos humanos en medio de procesos históricos concretos y en  confrontación con varios tipos de discursos sobre los derechos humanos constituye un punto de partida sustancial para nuestra concepción histó​rica y crítica de los derechos humanos. Un grave riesgo teórico es concebir derechos sin historias e historias sin discursos múltiples sobre los derechos.


Pero nuestra sustentación de los derechos humanos no está sólo vinculada hacia el pasado y menos aún se centra en una discusión esencialista sobre el ser humano. En ese sentido, recogemos la síntesis que hace Ricoeur sobre las vías de fundamentación de los derechos humanos que algunos autores europeos han ensayado(1985:13):


...en lugar de buscar el fundamento hacia atrás, por el lado del origen ¿por qué no buscarlo hacia adelante, en un telos que indicaría el objetivo de toda sociedad civiliza​da?


Visto así, los derechos humanos no sólo están atrás, como producto de una historia, sino adelante, como utopía de una histo​ria por hacerse, como una fuerza movilizadora de volun​tades en un presente abierto de posibilidades para afirmar lo que todavía plenamente no es. Por ello, «los dere​chos humanos son un discurso inconcluso » .(Donoso 1991).


Esta utopía constituye un doble desafío. Primero, el valo​rar y asegurar -como lo define Cassese (1991)- un estándar mínimo de derechos que deben ser respetados y jurídicamente reconocidos en las relaciones entre el ciudadano y el Estado. En segundo lugar, que ese estándar mínimo sea cada vez más universal a pesar de las múltiples diferencias nacionales y culturales. Es decir, los derechos humanos han de con​ver​tirse en un «decálogo para cinco billones de personas» o en un «parámetro de acción» para Estados e individuos. Ello implica​ reglas internacionales a fin de involucrar a los Estados a respetar y legitimar las demandas de los individuos cuando estos derechos son conculcados. Se trata, en la misma pers​pectiva universal, de lograr, como lo plantea Ricoeur (19​85:13): «un proyecto de civilización política que pueda ser com​parti​do por los Estados del mundo con el objeti​vo de lograr un orden estable, equitativo y pacífico».

Desde esta perspectiva histórica, crítica y utópica de los derechos humanos definiremos a estos como aquellas dimensio​nes interdependientes de la persona humana que exigen ser respeta​das y recono​cidas para el crecimiento de su dignidad y que adquieren singularidad desde procesos históricos diversos  y universa​lidad como utopía y referente jurídico para todos los seres humanos
.

Conflictos en el reconocimiento del ser humano como persona

Según Taylor (1993) nuestra identidad se moldea en parte por el reconocimiento de otros o por la falta de éste, aunque también por el falso reconocimiento de otros. Esto último puede significar para un individuo o grupo de personas un daño profundo aprisionándolos en un modo de ser falso, deformado y reducido. Diferentes sectores de la sociedad han internalizado una imagen de su propia y supuesta inferioridad. En ese sentido, su propia autodepreciación se transforma en uno de los instrumentos más poderosos de su propia opresión, siendo su primera tarea la de liberarse de esta identidad impuesta y destructiva. Coincidimos con el autor, que el falso reconocimiento no sólo muestra una falta de respeto: «el reconocimiento debido no sólo es una cortesía que debemos a los demás: es una necesidad humana vital».


La idea de que el sujeto humano le debe su identidad a la experiencia de un reconocimiento intersubjetivo también ha sido subrayada por Honneth (1997). En su reflexión se distinguen tres formas de reconocimiento intersubjetivo: el amor, el derecho y la valoración social. La primera es el reconocimiento que se produce en la esfera del entorno de relaciones afectivas más íntimas, con la familia y amistades. Como en el caso del amor, el niño, por la experiencia prolongada de la dedicación maternal, conquista la confianza de dar a conocer sin trabas sus necesidades, igual que el sujeto adulto, por la experiencia del  reconocimiento jurídico, conquista la posibilidad de concebir su obrar como una exteriorización, respetada por todos. De allí, que los derechos pueden concebirse como «signos anónimos de un respeto social». El autor afirma que sólo en condiciones en que los derechos individuales se reconocen –donde creemos nosotros que operan los derechos humanos- y  no según la disparidad de pertenencia a grupos sociales, la persona puede ver en ellos puntos de apoyo objetivos de que a ella se le reconoce su autonomía. El carácter público de los derechos es aquello que autoriza a su portador la formación del respeto; con la facultad de reclamarlos se le concede una fuerza y un medio simbólico de expresión para considerarse a sí mismo de forma positiva, con autorrespeto.  


Por otra parte, el reconocimiento vinculado a la valoración social es aquella que les permite a los sujetos humanos en referirse positivamente a sus cualidades y facultades concretas. A diferencia del reconocimiento jurídico, la valoración social vale para las particulares cualidades por las que los hombres se caracterizan en sus diferencias personales. Esta valoración social requiere de un sistema de referencias de determinadas cualidades de la personalidad que lo ofrecen ciertas  mediaciones de una sociedad determinada condicionada por su cultura y jerarquías sociales.


Las ideas de Taylor y  Honneth reflejan una filosofía del reconocimiento que alimentan nuestra reflexión y la abren a evaluar el carácter tensionante y conflictivo de la construcción conceptual e histórica del reconocimiento recíproco de los seres humanos. El discurso de los derechos humanos se instala como un extraordinario recurso para exigir dicho reconocimiento.


La historia nos da cuenta de diferentes procesos y formas en que la valoración del ser humano como persona, individual y social, como ser autónomo y sujeto de derechos, ha sido negada y afirmada. La conciencia crítica de dichos procesos y formas es una de las demandas más importantes para una educa​ción en derechos humanos. Cuestionar aquellos rasgos de las formacio​nes sociales e ideológicas que impiden la valoración humana del Otro es una dimensión sustancial en la construc​ción de un nuevo humanismo: un humanismo de reconocimiento del otro como persona, especialmente de aquellos que no son tratados como personas. Aguirre (1984:8) enfatiza está última opción a través del siguiente contraste: 

Al contrario de la concepción liberal de los dere​chos humanos, que centra su discurso sobre los derechos de la persona, nuestra concepción de los derechos humanos tiene como centro el no-hombre, la no-persona; la multitud pobre de nuestro planeta. En la antigüedad los griegos llamaban a los esclavos Apropos, es decir, aquel que uno no ve, el  sin rostro, la no-persona.


La conciencia de la esclavitud y  de la pobreza extrema como experiencias históricas escandalosas de negación humana constituyen parte de un legado de interpelación desde las cuales se hace necesario repensar los derechos humanos: desde los que han sido invisibilizados por las estructuras y naturalizada su vulnerabilidad. Sobre todo porque ambas han persistido y reproducido a través de nuevas condiciones  a pesar de los esfuerzos por superarlas
. Esta mirada de los derechos humanos desde la otra orilla nos lleva a replantear nuestras preguntas y respuestas. Siguiendo a Bárcera et al (2000), una de las preguntas claves del pensamiento moderno  era: ¿quién piensa?, nuestra pregunta en cambio es: ¿quién sufre? y qué podemos hacer para evitarlo.  


Basándonos en un trabajo previo (Sime,1991) expondremos algunos referentes que en determinados procesos históricos sirvió como legitimadores que ayudaron a justificar las viola​ciones a los derechos humanos. Estos mismos, paradójica​mente tam​bién sirvie​ron como interpeladores para  estimular el recono​cimiento de los derechos. Posteriormente, retomando una reflexión de Rorty precisaremos los usos de ciertas distin​ciones antropológicas que subyacen en las prácticas violato​rias de los derechos humanos. Por último, recuperaremos los aportes de Honneth para elucidar los tipos de menosprecio que acarrean dichas prácticas. 

a) Referentes históricos tensionados.


La religión es un referente histórico que en diver​sos momentos y lugares ha sido utilizada como un argumento legi​timador para justificar el atropello a las libertades de pensamiento, conciencia y opinión del ser humano; así como para justificar conquistas y colonizaciones hechas con una barbarie escandalosa. 


Sin embargo, la religión también ha sido un factor de resistencia a la opresión, una fuerza movilizadora de pueblos y personas víctimas de diversas formas de humillación.
 Más aún, a través de formas sincréticas de religiosidad popular sobrevivieron ritos y creencias propias de las culturas subordinadas. 


Igualmente la raza ha constituido un argumento para organizar sociedades etnocéntricas en donde la raza sin poder fue concebida como una raza sin derechos reconocidos para desarrollar libremente sus tradiciones culturales. Su cultura fue cate​go​rizada como una subcultura, inferior a la de la «raza supe​rior y pura». 


A pesar de lo anterior, la raza también ha jugado un papel importante en la lucha de los grupos humanos por hacer  valer el derecho a la igual​dad, el respeto a las tradiciones cultu​rales y a las minorías étnicas.
 La lucha contra la esclavitud, el apartheid y la discriminación racial ha sido parte de una herencia de reinvidicación muy fuerte en muchos lugares tanto del primer como del tercer mundo.


No sólo la religión y la raza han sido referentes que han influido decisivamente en la manera como los seres humanos hemos asumido los derechos del otro, sino también las ideolo​gías políticas han tenido su protagonismo. En nombre de una ideología política hemos visto la instaura​ción de un modo de hacer política que para perpetuarse en el poder institucionalizaron prácticas violatorias del dere​cho a la vida, la libertad de asociación, el derecho al voto y otros más.


Pero también han existido aspectos en las ideologías políti​cas que han suscitado la lucha por determinadas libertades que han contribuido al reconocimiento de los llamados dere​chos civiles y políti​cos del ciudadano, así como el derecho de los pueblos a la autodeterminación, sobre todo en aquellos que buscaron con mucha dificultad su independencia política.


En  el devenir histórico, la lucha por el progreso ha significado la estructuración de sociedades cuyo bienestar material se hizo a costa de otras y de la segregación social al interior de ellas. La acumulación de rique​zas a través de lógicas injus​tas de apropiación de recursos ha postrado a unos países y a las personas al menosca​bo de sus derechos económicos y socia​les, como el derecho a un salario justo y en general a su  derecho al desarro​llo
.


Paradójicamente, el progreso también ha constituido un aliento en la búsqueda de personas y pueblos para superar la pobreza y la aspiración de un tipo de progreso que respete el derecho al desa​rrollo, así como el derecho a un medio ambien​te sano. En suma, se trata de un largo y complejo camino en la construc​ción de un progreso sin pobreza y sin destruc​ción del medio am​biente.


El vertiginoso crecimiento de la tecnología en la historia actual y venidera merece que singularicemos las funcionalida​des de este referente en relación a los derechos humanos. La tecnología se ha convertido también en un poderoso factor para producir nuevas divisiones entre países y entre el ser humano y la naturaleza. En nombre de una forma  de desarrollo tecno​lógico se han creado y se mantienen sofisticadas indus​trias para la guerra y otras que afectan seriamente la paz y el medio ambiente. Este sofisticado uso bélico hace cada vez más evidente el desarrollo del conocimiento como tecnología de poder (Díaz, E. 2000).


Pero también se hacen visibles  formas de lucha por hacer de la tecnología no un instrumento de dominación y lucro desme​dido sino de contri​bución efectiva al derecho al desarrollo, a la paz, al medio ambiente, y a considerarlo como patrimonio común de la huma​nidad; así mismo, observamos una lucha por valorar diferentes formas de desarrollo tecnológico.


En ese recorrido histórico hemos querido presentar  sumariamente como la religión, la raza, la ideología, el progreso y la tecnología han jugado un rol dual, tensional, frente a los derechos humanos. Por un lado, han servido como legitimado​res para el no-reconocimiento del otro como perso​na. Por otro lado, estos referentes han sido y son móviles de personas y colectividades para afirmar sus derechos. Es en el camino de esta segunda tendencia por donde transita la educa​ción en derechos humanos. 

b) Distinciones antropológicas subyacentes. 


Como indicábamos al inicio de esta reflexión, encontramos en el ensayo de Rorty (1993), tres distinciones antropológicas de gran utilidad para nuestra perspectiva crítica de los derechos humanos. El filósofo norteamericano plantea que  estas dis​tinciones operan como modos de negación de la huma​nidad del Otro, en la cual unos se autorepresentan como superiores versus los otros inferiores. Así, él establece  como distincio​nes: lo humano y lo pseudohumano; el adulto y el niño; el hombre y el no-hombre. Nosotros añadiremos una más: el sano-normal y el no sano, no normal.


Rorty, haciendo una reflexión sobre la guerra en Bosnia, señala que para unos los otros no son realmente humanos sino pseu​dohumanos. Además, destaca la coincidencia de esta distinción en otros momentos históricos en que unos se consideran repre​sentando a la verdadera humanidad en la tarea de purifi​cación del mundo de la falsa humanidad, de aquellos que están más cerca a la animalidad. Esto nos recuerda mucho uno de los temas de debate durante la conquista de América sobre la naturaleza humana del indígena, así como discursos más contemporáneos de gran dureza


La segunda distinción considera que el niño es un ser infe​rior porque es ignorante y supersticioso, no racional, cuyo cambio depende de que alcance una buena educación. Si ellos no son capaces de lograr tal educación, entonces, eso muestra que no son realmente el mismo tipo de seres que somos los adultos. Muchas veces- dice el autor- el término «son como niños» es usado por los grupos de mayor poder para referirse a los grupos más subordinados.


La tercera distinción muestra un acento excluyente frente al no-hombre y que se expresa en el uso del término «hombre» como sinónimo de ser humano. Esta y otras formas de genera​lización  que niegan la diferencia de género revelan una exclusión no sólo de la mujer sino de otras opciones de vivir el género que son vistas como infe​riores. 


Una cuarta distinción que agregamos es entre los sanos, nor​ma​les y los no sanos, no normales. La situación de debili​dad y de  diferencia de los últimos, como por ejemplo, la del enfermo y el discapacitado, es inter​pre​ta​da como fruto de una inferiori​dad, bioló​gica o cultural, que legitima la supe​rio​ri​dad del «sano, normal». Es larga y lamen​table la historia de cómo el enfer​mo y el discapacitado han sido excluidos de la sociedad y repre​sentados como chivos expia​torios de los males socia​les.
 Más aún, en el terreno psicológico, tan pronto como una persona es catalogada como anormal esta se vuelve en un poderoso estigma
.


Creemos que existe una relación muy estrecha entre estas cuatro distinciones con los referentes duales que explicamos anterior​mente. A la base de esos referentes, que actúan como legitima​do​res que justifican prácticas violatorias, encontra​mos las distinciones antropológicas que hemos descrito. En la histo​ria del no-reconocimiento del otro como persona a través de la religión, la raza, la ideología, el progreso, y la tecno​logía subyace una concepción del otro visto como pseu​dohumano, infantil, no-hombre, no sano y otras categorías más en las que unos son representados como superiores a otros y estos últimos como inferiores. 
c) Formas de menosprecio de la persona.


Honneth (1997), por su parte, nos propone tres formas de menosprecio que atentan contra el reconocimiento del ser humano. Estas son maneras que trastornan la autorreferencia práctica de una persona, arrebatándole el reconocimiento de sus pretensiones de identidad y lesionando el entendimiento positivo de sí mismas. 


Una primera forma de menosprecio es aquella que implica retirarle violentamente a un ser humano de todas las posibilidades de libre disposición de su cuerpo constituyendo el modo elemental de una humillación personal. El fundamento de esta humillación se encuentra en que cualquier intento de apoderarse el cuerpo de una persona contra su voluntad, sea cual sea el objetivo buscado, provoca un grado de humillación, que incide destructivamente en la autorreferencia práctica de la persona con más profundidad que las demás formas de menosprecio; ya que lo específico de tales formas de lesión física, como sucede en la tortura y en la violencia, lo constituye no el dolor corporal, sino su asociación con el sentimiento de estar indefenso frente a la voluntad de otro sujeto hasta el arrebato sensible de la realidad.


La segunda forma de menosprecio es la referida a la exclusión del sujeto de determinados derechos dentro de una sociedad.  Si dichos derechos se le restringen sistemáticamente, lo que implícitamente ocurre es una no consideración del sujeto como a los demás miembros de la sociedad. Lo específico en esta humillación no consiste solamente en la limitación violenta de la autonomía personal, sino en su conexión con el sentimiento de no poseer el status de un sujeto de interacción moralmente igual y plenamente valioso.


Una  tercera práctica de humillación es la resultante de una jerarquía de valores que se constituyen de tal manera que escalona formas singulares de vida y modos de convicción como menos válidos o que presentan insuficiencias, sustrayéndole a los sujetos concernidos toda posibilidad de atribuir un valor social a sus propias capacidades.  Esta degradación trae como consecuencia el no poder referirse a su modo de vivir como algo a lo que, dentro de la comunidad, se le atribuye una significación positiva, conjugándose una pérdida de autoestima personal y entenderse como un ser estimado en sus capacidades y cualidades características.


A partir de estas categorías, una pregunta que busca responder el filósofo alemán  es(1997: 161): «¿Cómo se enraízan en el plano afectivo de los sujetos humanos esa experiencia de menosprecio, de modo que pueda motivar el impulso a resistencias y conflictos sociales, estos es, a la lucha por el reconocimiento?» Desde su punto de vista, existe un potencial cognitivo contenido en los sentimientos que se asocian a esas experiencias, como la vergüenza, la cólera, el desprecio, etc. que le informa de la manera injusta en que ha sido privado de un reconocimiento social. Las experiencias de menosprecio pueden devenir, dependiendo del entorno político-cultural, en fuente motivacional de acciones de movimientos sociales y políticos.

Los derechos humanos como cimiento de un nuevo humanis​mo.

La historia de constitución del ser humano como persona con dignidad ciertamente no es lineal.  El punto anterior nos recuerda que todavía se reproducen en nombre de la modernidad actitudes y estructuras para hacer del ser humano una no-persona. Las criticas a los límites de la modernidad debe impulsar a rescatar y perfeccionar lo mejor de ella para  superar lo peor de ella. Creemos que una herencia valiosa y perfectible de ella son los derechos humanos. 


En esa perspectiva, son diversos los autores que reclaman la necesidad de otro tipo de «humanismo», de un nuevo «pa​radig​ma» o «racionalidad» (Salvat 1991; Misgeld 1991), entendido como «matriz percepti​va»(Do​noso 1991),  que involu​cra los niveles cognitivos, valóricos, sensoriales y tenga en su cimiento a los derechos humanos. Esta búsqueda de un nuevo humanismo  está planteada como la crea​ción de una racionali​dad alterna​tiva a la racionalidad ins​trumental que ha hegemo​nizado a la modernidad (Magendzo 1991). En esa línea,  los dere​chos humanos serán una «nueva ética mundial base de cual​quier forma de organiza​ción social-polí​tica de la  vida .» (Misgeld 1994:15​). 


El planteamiento anterior nos lleva a distinguir la pro​puesta de un nuevo humanismo de formas de organización social con​creta. Esta distinción ayuda a no subordinar los derechos humanos a una sola forma de organización social. Aunque efectivamente los derechos humanos han obtenido un mayor reconoci​miento  en sociedades democráticas éstas no garanti​zan su respeto per se, también en las democracias se institu​cionalizan la exclusión y la violencia. De allí, la importan​cia, en la perspectiva de Misgeld (1994), de no usar los dere​chos humanos como argumento para convertir a la democra​cia en una nueva idolatría, sino más bien hacer que estos  funcionen como una suerte de antídoto contra el espíritu tecnocrático de las democracias modernas. En ese sentido, coincidimos con el autor que, los derechos humanos son una dimensión de la de​mocracias que las trasciende y fortalece.


Para profundizar en el tipo de humanisno que los derechos huma​nos pueden ayudar a fundar retomaremos de Miro Quesa​da un concepto que resume el rasgo esencial de este plantea​miento utópico(1985:343):


El fundamento último de nuestro ser, el principio sobre el cual se funda nuestra manera de ver el mundo es, así lo que podría denominarse un humanismo de reconocimien​to....Los derechos humanos no son sino la consecuencia del reconoci​miento del valor intangible de la condición humana. 


Asumir los derechos humanos como un humanismo de reconoci​miento significa reconocer la vulnerabilidad de todo ser humano como seres mortales y especialmente la de aquellos más expuestos al sufrimiento y dolor (Misgeld 1993). De esta manera, los derechos humanos operan como la conciencia ética de la vulnerabilidad humana, sobre todo cuando ella es llevada a límites inimaginables  por la vio​len​cia de unos contra otros. De allí, que los derechos huma​nos aporten a una «unificación del reconocimiento de la universa​lidad de los sufrimientos.» (Misgeld 1994:13).
  


Los derechos humanos requieren para su respeto y promoción no sólo la buena voluntad de una persona, sino la acción colec​tiva y deliberada de las personas en sociedad, exige el reconoci​mien​to de la solidaridad humana, de formas sociales de organi​zar la vida cooperativamente. Ello lleva en defini​tiva a reconocer, en el lenguaje de Misgeld, «el deseo de la presencia del otro», en la que éste no es reducido a un simple medio dentro de una racionalidad instru​mental y pragmá​tica sino que es asumido como el centro de mi necesidad existen​cial de sentido, como un fin que le da identidad humana a mi vida y me permite construir un «noso​tros». 


El reconocimiento de nuestra vulnerabilidad humana y de la necesidad del otro son fortalecidas desde la perspectiva de los derechos humanos, para la búsqueda de un nuevo humanismo. En esta búsqueda los derechos humanos constituyen parte sustancial de una ética de mínimos; es decir, representan una línea de base consistente y compartida para ir construyendo desde ellos un mundo más humano. Las tres generaciones de derechos humanos que la historia ha logrado explicitar son aquellos requisitos que toda persona necesita para llevar una vida digna y desarrollar sus proyectos personales de felicidad, los cuales representarán más bien una ética de máximos (Cortina 1999).  


Este horizonte ético-cultural alternativo que se funda en los derechos humanos debe ayudarnos a rescatar y potenciar los aportes de la religión, la raza, la ideología, el progreso y la tecnología, y evitar que se conviertan en pretextos y medios para negar a la persona; así también, debe fortalecernos para superar aquellas distinciones antropológicas -los humanos y los pseudohumanos, los adultos y los niños, los hombres y los no-hombres, los sanos, normales y los no sanos y no normales- que han servido para legitimar dicha negación. Igualmente, el paradigma de los derechos humanos puede ayudarnos a denunciar las formas de menosprecio de la persona humana que atentan contra su reconocimiento como el maltrato físico, la exclusión de derechos y la pérdida de status social. 

El discurso internacional de la educación y los derechos humanos. 

Para construir una concepción de educación en derechos humanos, vinculada al campo escolar, consideramos pertinente contextualizar su discurso en medio de un camino con huellas e hitos que no debemos olvidar. Esbozaremos este contexto histórico tomando como período de referencia desde el término de la segunda guerra mundial hasta la actualidad.

 
Durante ese tiempo pode​mos observar la constitución a nivel interna​cional de los discursos sobre la educación en derechos humanos, que se mezclarán con otros afines: educación para la paz, para el desarme, educación democrática, educación para la compren​sión interna​cional. No es nuestra intención desentrañar todos los matices que circulan alrededor de estas versiones
, lo cierto es que todas ellas proceden de la conciencia de un mismo hecho mundial: una guerra de consecuencias impredeci​bles hasta ese momento, y comparten la esperanza de un mundo basado no más en la fuerza de las armas y de la opre​sión.


Bifurcaremos nuestra exposición en la medida que así nos lo indican las propias fuentes consultadas. Es decir, rastreare​mos las referencias explícitas en los instrumentos jurídicos interna​cionales que, a pesar de no tener como tema central la educa​ción en derechos huma​nos en la escuela, la aluden desde su particularidad. Posteriormente, nos insertaremos en los documen​tos explí​citos sobre el tema. Para mostrar lo primero hemos extraído dichas referencias en los siguientes cua​dros de resumen.

	Declaración Universal.ONU.1948

​

La educación tendrá por objeto el​ pleno desarrollo de la personalidad humana y el fortalecimiento del res​peto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales; favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistas entre todas las naciones y todos los grupos étnicos o religio​sos; y promoverá el desarrollo de las actividades de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz. (Art.26.2)


	Declaración de los Derechos del Niño.ONU.1959

El niño debe ser protegido contra las prácticas que pueden fomentar la discriminación racial, religiosa o de cualquier índole. Debe ser edu-cado en un espíritu de compren-sión, toleran​cia, amistad entre los pueblos, paz y fraternidad univer-sal, y con plena conciencia de que debe consagrar sus energías y aptitudes al servicio de sus seme-jantes (Art.10)

	Convención relativa a la lucha con​tra las discrimi​na​ciones en la es​fera de la enseñan​za. U​NESCO,1960.

A los efectos de la presente Con​vención, se entiende por "discrimina​ción" toda distinción, exclusión, limi​tación o preferencia fundada en la raza, color, el sexo, el idioma, la religión, las opiniones políticas o de cualquier índole, el origen na​cio​nal o social, la posición econó​mica o el nacimiento, que tenga por finali​dad o efecto destruir o alterar la igualdad de trato en la esfera de la enseñanza. .(Art.1.1.)


	Declaración de las Naciones Unidas sobre la elimina​ción de todas las formas de discrimi​nación racial. ONU​.1963.

Debe tomarse inmediatamente todas las medidas efectivas, en las esfe​ras de la enseñanza, de la educación y de la información, para eliminar la discriminación y los prejuicios ra​ciales y para fomentar la compren​sión, la tolerancia y la amistad en​tre las naciones y los grupos racia​les entre las naciones y los grupos raciales, así como para propagar los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas, de la Decla​ración Universal de Derechos Humanos y de la Declaración sobre la conce​sión de la independencia a los paí​ses y pueblos coloniales.(Art.8)



	 Convención Interna​cional sobre la Eliminación de to​das las formas de Discriminación ra​cial. ONU.1965.

Los Estados partes se comprometen a tomar medida inmediatas y eficaces, especialmente en las esferas de la enseñanza, la educación, la cultura y la información, para combatir los prejuicios que conduzcan a la discri​minación racial y para promover la com​prensión, la tolerancia y la amistad entre las naciones y los diversos grupos raciales y étnicos, así como para propagar los propósitos y prin​cipios de la Carta de las Naciones Unidas, de la Declaración de las Na​ciones Unidas sobre la eliminación de todas las formas de discriminación racial y de la presente Convención. (Art.7)


	Pacto Internacional de Derechos Econó​micos, Sociales y Culturales. ONU.1966
La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el fortalecimiento del res​peto a los derechos humanos y las libertades fundamentales; favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos los grupos étnicos religio​sos; y promoverá el desarrollo de las ac​tividades de las Naciones Unidas pa​ra el mantenimiento de la paz. (Art. 26)



	Convención sobre la eliminación de la discriminación  contra la mujer. ONU.1967.

La eliminación de todo concepto es​tereotipado de los papeles masculino y femenino en todos los niveles y en todas las formas de enseñanza, me​diante el estímulo de la educación mixta y de otros tipos de educación que contribuyan a lograr este objeti​vo y, en particular, mediante la mo​dificación de los libros y programas escolares y la adaptación de los mé​todos de enseñanza..(Art.10.c.)


	Declaración sobre la raza y los pre​juicios raciales. UNESCO.1978

El Estado de conformidad con sus principios y procedimientos consti​tucionales, así como todas las auto​ridades competentes y todo el cue​rpo docente, tienen la responsabilidad de procurar que los recursos en mate​ria de educación de todos los países se utilicen para combatir el racis​mo, en particular haciendo que los pro​gramas y los libros de texto den ca​bida a nociones científicas y éti​cas so​bre la unidad y diversidad hu​manas y es​tén exentos de distincio​nes odiosas respecto de algún pueblo; asegurando la formación del personal docente con esos fines... (Art.5.2)



	Declaración sobre la eliminación de todas las formas de intolerancia y dis​criminación fundadas en la religión o las conviccio​nes. ONU,1981

El niño estará protegido de cual​quier forma de discriminación por motivos de religión o convicciones. Se le educará en un espíritu de com​prensión, tolerancia, amistad, entre los pueblos, paz y hermandad univer​sal, respecto de la libertad de reli​gión o de convicciones de los demás y en la plena conciencia de que su energía y sus talentos deben dedicar​se al servicio de la humanidad. (Art.5.3.)


	Convención de los Derechos del Niño.ONU.1989.

Los Estados Partes convienen en que la educación del niño deberá estar encaminada a:

a) el desarrollo de la personalidad,

las aptitudes y la capacidad mental y física del niño hasta su máximo potencial;

b) El desarrollo del respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales y de los principios consagrados en la Carta de las Nacio​nes Unidas;

c)El desarrollo del respeto de los padres del niño, de su propia identi​dad cultural, de su idioma y de sus valores, de los valores nacionales, del país en que vive el niño, del país que sea originario y de la civi​lizaciones distintas de la suya;

f)La preparación del niño para una vida responsable en una sociedad li​bre, con espíritu de comprensión, paz, tolerancia, igualdad de los se​xos y amistad entre todos los pue​blos, grupos étnicos, nacionales y religiosos y personas de origen indígena;

g) El desarrollo del respeto del me​dio ambiente natural. (Art.29)



	Declaración y Prog​rama de Acción de Viena. Conferencia Mundial de Derechos Huma​nos. ONU.1993. 

La educación en materia de derechos humanos debe abarcar la paz, la de​mocracia, el desarrollo y la justicia social, tal como se dispone en los instrumentos internacionales y regio​nales de derechos humanos, a fin de lograr la comprensión y sensibiliza​ción de todos acerca de los dere​chos humanos con objeto de afianzar la voluntad de lograr su aplicación uni​versal. (Art.80)

(...)la Conferencia Mundial de Dere​chos Humanos pide a todos los Estados e instituciones que incluyan los de​rechos humanos, el derecho humanita​rio, la democracia, el imperio de la ley, como temas de los programas de estudio de todas las instituciones de enseñanza académica y no académica. (Art.79)


	Convención Interame​ricana para preve​nir, sancionar y erradicar la vio​lencia contra la mujer.

OEA.1994.

Modificar los patrones sociocultura​les  de conducta de hombre y muje​res, incluyendo el diseño de progra​mas de educación formales y no forma​les apr​opiados a todo nivel del pro​ceso edu​cativo, para contrarrestar prejui​cios y costumbres y todo tipo de prá​cticas que se basen en la pre​misa de la in​ferioridad o superiori​dad de cual​quiera de los géneros o en los papeles estereotipados para el hombre y la mu​jer que legitimizan o exa​cerban la violencia contra la mu​jer. (Art.8.b.)





Todas estas referencias textuales nos indican una continuidad  de interés y un compromiso político de los Estados por introducir los derechos humanos en la educación de sus respectivos países. También son instrumentos que brindan una legitimidad mundial sobre la vinculación necesaria entre educación. Así mismo, se trata de textos que expresan una variedad de perspectivas que puede asumir la educación en derechos humanos sea desde la perspectiva de la mujer, del niño, o desde problemas de discriminación.


En el plano específico de documentos sobre la educación en derechos humanos sancionados por la UNESCO los más significa​tivos  hasta la actualidad han sido:

· La Recomendación sobre la Educación para la Comprensión, la Cooperación y la Paz Internacionales y la Educación re​lativa a los Dere​chos Humanos y las Libertades Funda​mentales( 1974).  En este texto se establece principios rectores, así como aspectos particulares del apren​dizaje, y enfatiza la necesidad de un estudio interdisciplinario de los de​rechos humanos sobre los problemas principales de la humanidad. También se dirige a la preparación de los educadores y a los medios y materia​les.

· El Congreso Interna​cional sobre la Enseñanza de los Derechos Humanos (1978). En las conclusiones de dicho evento se plantean que la noción de dere​chos humanos no debería concebirse de manera tradicional sino que debería englobar las experiencias y las con​tribuciones históricas de todos los pueblos. Señala que los derechos hu​manos  deberán enseñarse «como una materia integrada en las disciplinas apropiadas».

· La Declaración sobre la Educación para la Paz, los Derechos Humanos y la Democracia (1995). Este documento hace más explícita la relación entre derechos humanos y democracia; así mismo, se plantea el buscar que los programas y materiales didáctica incluidas las nuevas tecnología, miren hacia «educar ciudadanos solidarios y responsables» y «aptos para prevenir los conflictos y resolverlos con métodos no violentos». 


Estos últimos documentos apoyan más aún la legitimidad que  esta perspec​tiva educativa ha ido ganando con el tiempo, donde a pesar del consenso logrado para dichos pronunciamientos y los anteriores, ellos han sido producidos en contextos de debate e in​fluidos por diversos factores.


Además de estos documentos de alcance internacional, podemos citar la experiencia emprendida por la UNESCO a través de sus Escuelas Asociadas iniciadas en 1953. Ellas son escuelas normales del sistema escolar de los Estados miembros de dicha organiza​ción, intere​sados en desarrollar de acuerdo a su libre iniciativas activi​dades que  estén vincu​ladas a cuatro gran​des temas: los problemas mun​dia​les y la función del sistema de las Naciones Unidas para resolverlos; los derechos huma​nos; otros países y culturas; y el hombre y su medio.
​


Este recorrido por los instrumentos internacionales como por los documentos y la experiencia de las Escuelas Asociadas de la UNESCO nos ofrecen un panorama básico sobre el itinerario mundial de la educación en dere​chos humanos
 y nos posi​bi​li​tan un mejor acerca​mien​to para contextualizar nuestro siguiente punto.

La educación en derechos humanos: una pedagogía del  reconocimiento, una  pedagogía preventiva y una pedagogía ciudadana

Las ideas  expuestas al inicio de este trabajo nos ofrecen un terreno propicio para preci​sar nuestro enfoque particular sobre la educación en derechos humanos. Algo importante de este enfoque es que resca​ta, acentúa y forta​lece temas, habili​da​des, di​men​siones del apren​dizaje, así como aportes disciplinarios que ya han estado presen​te en la historia de la educación, pero que ahora son revalorados y complementados desde el ángulo de los derechos huma​nos 

(Ma​gendzo 1990a). 


En un primer acercamiento definiremos la educación en derechos humanos -recogiendo y complementando una definición de Magendzo (1994a)- como el conjunto interactuante de conoci​mientos, actitudes y  comportamientos referidos a los derechos humanos que se desarrollan a través del currículum y la cultu​ra escolar. En esta definición, la educación en derechos humanos se ubica en el campo de la educación formal centrada sobre todo en la escuela y otros ámbitos (universidad, institutos superiores) en alusión a la educación no-formal o informal. Ello nos indica la existencia de otros campos más allá de la escuela donde también existe una presencia de la educación en derechos humanos
.


Esta concepción nos da cuenta de tres aspectos. Primero, se trata de una posibilidad consciente, es decir, está mediada por una voluntad de construir sentidos en la acción educati​va  fundamentados críticamente en la tradición filosófica-jurídica de los derechos humanos. En segundo lugar, esta voluntad se dirige a crear condi​ciones que permitan la presencia de los derechos humanos en la interacción de dimensiones cruciales del proce​so educativo, como son los conocimientos, las actitudes y los comporta​mientos, considerando los diferentes niveles del desarrollo psicológico, intelectual y moral de las personas. Por último, este conjunto interactuante, consciente​mente asumi​do, involucra tanto el currículum contem​plado en los planes y programas de estudio como en la cultura de la escuela tomando en cuenta los contextos sociales y cultura​les en los cuales se desenvuelven.


En una segunda aproximación nos interesa plantear las signi​ficaciones pedagógicas de ese conjunto interactuante que se fundamentan en las ideas expuestas anteriormente. En otras pala​bras, se tratan de aquellos sentidos posibles de una acción educativa en la escuela inspira​dos en una educa​ción en dere​chos huma​nos.


En el fondo, lo que estamos buscando a través de la educación en derechos humanos es  que la escuela sea uno de los espacios en la cual la sociedad ejercite deliberadamente la práctica del reconoci​miento del otro como persona y no sólo como personaje cum​pliendo un rol asignado. Ello significa una lucha perma​nente contra aquellas valo​raciones estereo​tipadas de las personas según su rol institucio​nal. Existe, como lo afirman Misgeld (1​994) y Donoso(1991), un deseo de las personas de ser enten​di​das y valora​das como tales, inde​pendientes de las profesio​nes o roles institu​ciona​lmente asignados. A veces, la sobrecargada mirada del otro sólo en función al rol preestablecido, hace olvidar que estamos ante todo con una persona, con necesidades, derechos y responsabilidades. Especialmente, en la educación, esta perspectiva nos recuerda que el alumno y alumna son personas como lo son los docentes y autoridades.  


Igualmente, significa reconocer la vulnerabilidad humana especialmente cuando esta es expresada en el sufri​mien​to y el dolor. Coincidimos con Misgeld, cuando sostie​ne que la educación en derechos humanos debe ser una educación en y para la compa​sión(1993:149):


Debemos pensar en la educación en sentido más básico como una manera de fomentar el desarrollo moral y la sensibi​lida​d entre los seres humanos, fomentar la sensi​bilidad al dolor.


La UNESCO en sus Recomendaciones de 1974 (inciso 5) también  subraya la necesi​dad de una solidaridad con los sectores sociales más próximos a situacio​nes de sufrimiento:


Debería desarrollar el sentido de la responsabilidad social y de la solidaridad con los grupos menos afortu​nados y debe​ría conducir a la observancia de los princi​pios de igualdad en la conducta diaria.
​


Estas ideas fortalecen la necesidad de desa​rrollar una educación moral que justamente ayude a revelar la calidad moral de las múltiples situa​ciones huma​nas.
 Así mismo, destaca la importancia de la filo​so​fía y la ética en el currículum escolar y la valoración del dominio actitudinal en la educación.


Se trata de una pedagogía que haga explícita el reconocimiento del otro  como semejante y diferente. Semejante en tanto ser de la misma especie que merece el mismo cuidado de sus semejantes, que goza de los mismos derechos para realizar su vida. Diferente en tanto vive su humanidad a través de experiencias, opciones, condiciones singulares e irrepetibles que demanda de una «pedagogía diferen​cial». Esta es una perspectiva que no anula la impor​tancia de la igualdad sino que la enriquece desde la diversi​dad.


El valor de la diversidad es destacado en Las Recomendacio​nes de la UNESCO de 1974, para avanzar en una comprensión interna​cional e inter​cultu​ral cuando seña​lan que:


Los Estados Miembros deberían promover, en las diversas etapas y en los diversos tipos de educación, el estudio de las diferentes culturas, sus influencias recíprocas y sus pers​pectivas y modos de vida, a fin de estimular el reconoci​mien​to recíproco de sus diferencias. (1974,in​ciso 17)


(La preparación de los educadores debe desarrollar)la capa​cidad para inculcar el aprecio de las riquezas que la diver​sidad de las culturas puede brindar a cada persona, grupo o nación. (1974,inciso 33)


Desde este enfoque es necesario valorar los apor​tes que des​de la antropología, biología, y la psicología se pueden reco​ger para mejorar el currí​culum de la escuela como un currículum capaz de dar cuenta de la diversidad humana y la biodiversidad. 


Además de considerar la educación en derechos humanos como una pedagogía del reconocimiento podemos ensayar una segunda significación basada en su carácter preventivo. En ese sentido, la educación planteada aquí,  aspira a promover una anticipación crítica que hace la sociedad de los adultos con la sociedad de los jóvenes, para no repetir lo peor del pasa​do. Es esa medida una pedagogía de la auto-corrección. La educación en derechos humanos busca prevenir, anticiparse a través de una reeducación de la sociedad para auto-rectificarse.


Misgeld plantea muy categóricamente el sentido de lo que hemos llama​do anticipación crítica(1993:128):


La idea de derechos humanos y la de educación para los derechos humanos como práctica sólo son útiles en tanto ayuden a prevenir la crueldad. No hay otra necesidad de ellas. 


El desarrollar una pedagogía preventiva inter-generacional ayuda a la formación de una conciencia histórica cada vez menos ingenua y más crítica de la realidad. Nos lleva a imaginar posibles tendencias, advertir lo que nos parece inimaginable, tanto lo peor como lo mejor que puede ocurrir, y a ubicar la educación y sus actores en medio de procesos y conflictos más globales.


Así también, esta necesidad de una comprensión crítica de carácter preventivo, es reiterada por la UNESCO en sus Recomendaciones(1974, inciso 5 y 6) cuando afirma que desde esta perspectiva:


Debería también contribuir a fomentar cualidades, apti​tudes y capacidades que lleven a los individuos a adqui​rir una comprensión crítica de los problemas nacio​nales e interna​cionales; a entender y explicar los he​chos, las opiniones y las ideas.(1974,inciso 5).


La educación debería recalcar que la guerra de expan​sión, de agresión y de dominación, y el empleo de la fuerza y la violencia de represión son inadmisibles y debería inducir a cada persona a comprender y asumir las obligaciones que le incumben para el mantenimiento de la paz.(1976,inciso 6).


A su vez, estas ideas fortalecen el aporte de disciplinas como la historia y otras ciencias sociales en el currículum escolar y habili​da​des que ejerciten una memoria
 y pensamiento crítico para aprender los derechos humanos desde la propia historia huma​na, como lo propone la UNESCO en su texto de 1978 (inciso 2):


La noción de derechos humanos no debería concebirse de manera tradicional o clásica sino que debería englobar las experiencias y las contribuciones históricas de todos los pueblos, especialmente en relación con los grandes proble​mas contemporáneos, como la autodetermina​ción y todas las formas de discriminación y de explota​ción. 


Una tercera significación de la educación en derechos humanos nos lleva a definirla como una pedago​gía ciudadana. Esta ha sido una de las vinculaciones más reiteradas por diferentes autores (Basombrio 1991; Osorio 1994). La intro​duc​ción de los derechos humanos en la escuela y otros ámbitos educativos apunta a cómo formar un ciudadano activo y democrático que conozca sus derechos y asuma sus deberes. 


Esta pedagogía ciudadana enfatiza ideas-fuerza que diversos movimientos educativos han reiterado sobre la participación  de los sujetos en los propios procesos educativos. 
 Al respecto, una especial mención ha hecho la UNESCO (1974, inciso 16) sobre el papel activo de los estudiantes:


La participación de los estudiantes en la organización de los estudios y de la empresa educativa a la que asisten debería considerarse en sí como un factor de educación cívica y un elemento principal de la educación para la comprensión internacional. 


Tam​bién es relevante una educación que desarrolle en sus actores habilidades comunica​tivas y políti​cas para parti​cipar en las discusio​nes, para consensuar y resolver demo​crática​mente los con​flic​tos
.  Algunas de estas ideas  son des​ta​cadas en las Recomendacio​nes de la UNESCO (1974, inciso 5) cuando  señala el valor de fomentar:


(...)a trabajar en grupo, a aceptar y participar en libres discu​siones; a observar reglas elementales de procedi​miento apli​cables a toda discusión; y a basar sus juicios de valor y sus decisiones en un análisis racio​nal de los hechos y factores pertinentes.


Así mismo, en el citado documento se dimensiona la fuerza educativa que tiene la acción consciente, la voluntad de actuar, de participar para conocer  y resolver  problemas:


Los Estados Miembros deberían promover, en cada etapa de la educación, un aprendizaje cívico activo que permi​ta a cada persona conocer el funcionamiento y la obra de las instituciones públicas, tanto locales y naciona​les como internacionales, iniciarse en los procedimien​tos apro​piados para resolver cuestiones fundamentales y partici​par en la vida cultural de la comunidad y en los asuntos públicos. Esta participación deberá establecer, siempre que sea posible, un vínculo cada vez más estre​cho entre la educación y la acción para resolver los problemas que se plantean en los niveles local, nacional e internacio​nal. (UNESCO,1974,inciso 13).


Por último, un enfoque educativo de esta índole abre al ciudadano a una comprensión y acción de su práctica ciudadana tanto en el nivel nacional como internacional, teniendo como meta:


ii)dispensar conocimientos sobre los derechos humanos, en su dimensión tanto nacional como internacional, y sobre las instituciones creadas para velar por su apli​cación;


iii)desarrollar en el individuo la conciencia de los medios a través de los cuales los derechos humanos pueden plasmarse en la realidad social y política tanto a nivel nacional como internacional. (UNESCO,1978,inci​so3).


Nuestros planteamientos sobre la educación en derechos huma​nos nos ha llevado a conceptualizarla como un  conjunto interactuan​te de elementos de coadyuvan a la práctica y conocimiento de los derechos humanos en la escuela y otros ámbitos. Creemos que esta propuesta educativa puede explicitar mejor sus sentidos si la  definimos como una pedagogía del reconocimien​to, una pedagogía preventiva y una pedagogía ciudadana. 


Esta corriente educativa  es ya parte de la historia educativa mundial y, desde ella, se ha ido forjando una antropología, es decir, una manera de concebir al ser humano como persona con dignidad. Desde esta corriente, uno de sus grandes desafíos es el ayudar a las nuevas generaciones a una conciencia crítica  respecto de aquellas distinciones antropológicas por las cuales un sector de seres humanos construyen una supuesta superioridad  intrínseca a su ser a costa de la inferioridad o invisibilidad de los otros. También debe generar una sensibilidad profunda y una perseverante conciencia ética, ante formas de menosprecio de la persona humana, formando en los sujetos de la educación una visión crítica sobre como ciertos referentes han jugado y pueden jugar un rol ambivalente ante los derechos humanos.  Pero sobre todo, la educación en derechos humanos, debe estimularnos a  una mística y una militancia por hacer del ser humano un ser cada vez más humano. Hay en esta educación una irrenunciable esperanza no sólo en lo que somos sino en lo que podemos hacer para cambiar lo que somos: en cada hombre y mujer late la posibilidad de ser, o más exactamente, de volver a ser, otro hombre y mujer. 
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�Así nos lo recuerdan teólogos latinoamericanos  que rescatan el lenguaje cristiano de los derechos humanos desde la experiencia bíblica hasta la actualidad. Ver: Aldunate, José y otros. Derechos Humanos, Derechos de los Pobres. San�tiago, Rehue, 1991. 


�Este es uno de los conceptos gramscianos más fértiles para entender la supremacía de una cultura respecto a otra subalterna en base al nivel de coherencia y unidad logrado dada ciertas condiciones históricas. Gramsci, Antonio. Selec�tions from the Prison Notebooks, London, Lawren�ce&�Wis�hart,1971. Valdivia,Tomás (285)Gramsci y la cultura. En: Mensaje (285)1979.


  


�Dentro de la clasificación más tradicional los de primera generación son «los derechos civiles y políticos» cuyo ejercicio se fundamenta en la abstención del Estado para no interferir en ellos. Los de segunda generación son «los derechos económicos, sociales y culturales» que a diferencia del anterior implican una injerencia del Estado para facili�tar su cumplimiento. Los de tercera generación son «los derechos de los pueblos" que comprenden «el derecho al desa�rrollo, a la paz y al medio ambiente». Sin embargo, esta es una clasificación criticada por autores como Elizondo (1994) porque para América Latina los derechos económicos, sociales y cultura�les quedan marginalizados.


�El carácter interdependiente es una de las constantes más fundamentales en la definición que diversos autores hacen de los Derechos Humanos(Ver: Domínguez, A. El Poder y los Derechos Humanos, Santiago, CEPLA, 1988. ) Asi�mismo, el concepto de persona humana y dignidad es otras de las ideas-fuerza en la tradi�ción de las declaracio�nes de los derechos humanos y que ha sido reiterado en la última Confe�ren�cia Mundial de Dere�chos Humanos de Viena (Ju�nio,1993): «Reconociendo y afirmando que todos los seres humanos tienen su origen en la dignidad y valor de la persona humana...» en: La Revista, Comisión Internacional de Juris�tas,Ginebra (50),1993. p.123


 


�Ver: Protocolo de 1953 para modifi�car la Convención sobre la Esclavitud (1926). Convención suplemen�taria sobre la abolición de la esclavitud, la trata de escla�vos y las instituciones y prácti�cas análogas a la esclavi�tud de 1�956. Bales (2000:12) estima actualmente unos 27 millones de esclavos: «La cuestión ya no es “¿Son del color adecuado para ser esclavos?”, sino “¿Son lo bastante vulnerables para esclavizarlos?”. En la actualidad, los criterios empleados para la esclavización no tienen en cuenta el color, la tribu o la religión; se centran en la debilidad, la credulidad y la penuria». Según este autor, a diferencia de antes, hoy no tiene sentido la propiedad legal sobre el esclavo porque ahora ellos son muy baratos: «hoy los esclavos cuestan tan poco que no vale la pena asegurarse su propiedad «legal» y permanente. Los esclavos son desechables.» (p.16).


 


�Ver : Gutiérrez, Gustavo. Dios o el Oro en las Indias. Lima, CEP, 1989. Declara�ción sobre todas las formas de intolerancia y discriminacio�nes fundadas en la religión o las conviccio�nes(25.Nov.1982)En: Naciones Uni�das. De�rechos Humanos: Recopilación de instru�mentos inter�na�cio�na�les.Nue�va York�,19�88.


�Ver: «Llamamiento de Atenas». Coloquio encargado de exami�nar las teorías pseudojustificatorias invocadas para justifi�car el racismo y la discriminación racial. Atenas, 3. Abril.�1981. En: Documentación e Información Pedagógicas. Boletín de la Ofici�na Internacional de Educación.UNESCO.(226) 1983. Declaración sobre la raza y los prejuicios racia�les de 1978. Convención Internacional sobre la Elimi�nación de todas las Formas de Discriminación Racial de 1965. 


 �Ver: Convenio sobre la Libertad Sindical y la Protección del Derecho de Sindicación de 1948. Declaración sobre la Concesión de la independencia a los países y pueblos colonia�les de 1960. Pacto Internacional y Protocolo Facultati�vo de Derechos Civiles y Políticos de �1966. 





� El supuesto progreso que implica la inserción del capital extranjero en ciertos países ha sido discutible a partir de experiencias como las firmas Nike y Gap.  A finales de los 90 ellas fueron acusadas de explotar el trabajo infantil para fabricar ropa y calzado. Bales (1999).





�Ver: Declaración sobre el Progreso y Desarrollo en lo Social de 1969. Declaración sobre el Derecho al Desa�rrollo de 1986. Max-Neff, M. y otros. El Desarrollo a Escala Huma�na. Una opción para el futuro. Development Dialo�gue N. Espe�cial 1986.CEPAUR-Funda�ción Dag hammarskjuld. Amartya Sen. Deve�lopment as capabi�lity expansion. Journal of Deve�lopment Planning,United Nations. (19):1989.


�Ver: Declaración sobre la utilización del progreso cientí�fico y tecnológico en interés de la paz y en beneficio de la humanidad de 1975.





�Sobre el debate aludido ver: Gutiérrez, Gustavo. En busca de los pobres de Jesucristo. El pensamiento de Bartolomé de Las Casas. Lima,CEP, 1992. «Allí todavía andan sueltos muchos de esos animales, que podrían formar manadas y tratar de cometer asaltos»; declaró Putin, Presidente Interino de Rusia, en alusión a los rebeldes separatistas chechenios (Agencia DPA, El Comercio, 19-3-2000). Pinochet alguna vez se refirió a sus antiguos opositores como «humanoides». 





�Esta distinción nos hace subrayar la importancia de instrumentos a favor de la infancia. Ver: Declaración de los Derechos del Niño de 1959.


�Es creciente la temática del género en los Derechos Humanos. Ver: Declaración sobre la eliminación de la discrimi�na�ción contra la mujer de 1967. Convención sobre la elimina�ción de todas las formas de discriminación contra la mu�jer de 1979.





�Ver: Declaración de los Derechos del Retrasado Mental de 1971 Declaración de los Derechos de los Impedidos de 1975. González de Volio, Lorena(Comp). Discapacidad y Derechos Humanos. Construcción de un modelo de capacitación. SanJosé, IIDH,1992.Naciones Unidas. Informe de una Consulta Internacional sobre el SIDA y los Derechos Humanos. Nueva York: N.U.1991.


 


� Brewer (|1988) señala que la persona «sana»no es sana constantemente y que los enfermos mentales no están constantemente locos. El poder del estigma se aprecia en su estudio, los psiquiatras  no pudieron identificar a los pseudopacientes, personas “normales, que se infiltraron en los hospitales para la investigación. Ello debido también a la tendencia de los médicos de considerar enferma a una persona sana que sana a una persona enferma.  Watzlawick, P.et al. (1987:47): «La misma noción de “anormalidad” se vuelve cuestionable, pues ahora se acepta en general que el estado del paciente no es estático, sino que varía según la situación interpersonal y según la perspectiva subjetiva del observador». 





�El reconocimiento del sufrimiento es un punto sustan�cial también en la reflexión de Juan Pablo II especialmente en su :Carta Apostólica Salvifici Doloris, sobre el sentido cristiano del sufrimiento humano (1984). Ver también otros autores: Fromm Erich. T�ener o Ser. Argenti�na,Fondo de Cultura Económica.1978. 160. Gutiérrez, Gu�stavo. Hablar de Dios desde el sufri�miento del inocen�te. Una reflexión sobre el libro de Job. Lima, IBC-Rimac,1986. 





� Resultan muy estimulantes las contribuciones que han trabajado filosóficamente la identidad humana a partir de la relación dialógica y confianza en el otro. Ver: Quintás,Al�fonso. La Antropología dialógica de F. Ebner. En: De Saha�gún, Juan. An�tropolo�gías del Si�glo XX. Salamanca, Sígueme,1�979.





�Para algunos uno de los tópicos que se incluyen dentro de la llamada educación para la paz es el amplio entendimien�to de los derechos humanos y la justicia social. Sobre  educación para la paz, ver: Wulf,C. Peace Education. En: Arieh, Lowy.The International Encyclopedia of Curriculum.Pergamon Press.1991.Rivage-Seul, Marguerite. Peace Educa�tion: moral imagination and the pedagogy of the oppressed�. En: Harvard Educational Review.(2):153-169.May 1987.Car�son,T.and Gideonse,H.(ed) Peace education and the task for peace educators. Ohio-USA, World Council for Curri�culum and Instruction, 1987. 


  


�Para una visión más amplia ver: Gros Espiell,Héctor. La enseñanza y educación en los instrumentos internacionales sobre los Derechos Humanos. En: IIDH, 1er. Seminario Interame�ri�cano "Educación y Derechos Humanos". San José,1986. pp.151-192.





�Incluso ante la propia controversias posibles la ONU ha contemplado instancias para afrontarlas como la "Comisión de Conciliación y Buenos Oficios facultada para resolver contro�versias a que pueda dar lugar la Convención relativa a la lucha contra las discriminaciones en la esfera de la enseñanza". Ver: Naciones Unidas (1988)


� Para un informe mayor sobre estas escuelas y en general sobre la labor de la UNESCO en educación en derechos huma�nos ver: Cuadernos de Pedagogía.(164).1988. UNESCO, Algunas sugestiones sobre la enseñanza acerca de los Derechos Huma�nos.Ginebra,1969.


�Esta pendiente para los historiadores de la educación mun�dial realizar una documentación historiográfica de esta corriente educativa, que dé cuenta también de los diversos eventos mun�diales de orga�nizaciones no gubernamentales y hasta de nive�les de especia�lización de post-grado en educa�ción en derechos huma�nos.


� Esta distinción de Coombs de los sesenta ayuda a distinguir entre aquellos espacios de la educación muy deliberados en la tarea educativa, como la educación formal y no formal, aunque está última no se sujeta a certificaciones oficiales por parte del Estado y acontece en un rango muy heterogéneo de experiencias sobre todo más allá de la escuela. Ver: Sarramona, Jaume (ed) La educación no formal. Barcelona: CEAC, 1992





�Ver: Magarita Ma. Zorrilla (1994).La intervención pedagó�gica para la educación moral. Posibilidades y límites de una educación para los derechos humanos. En: Greta Papadimitriov (ed) La educación para la Paz y los Derechos Humanos. Insti�tuto Cultural de Aguas Calientes, México. 


�Ver: Jimenez, Carmen (1989) Cuestiones sobre Bases Diferenciales de la Educación. UNED; Madrid. Repetto, Elvira (1984) Pedagogía Diferencial. UNED, Madrid.


��Ver: Tyler,L.(1978) Psicología de las Diferencias Humanas.España: Ed. Morava. César Coll y otros.(1990) Desarrollo Psicológico y Educación. España: Ed. Alianza. Jeffrey A. Mc.Neely. (1994) Afrontar el cambio. Gente, bosques y biodiversidad. UICN,Cambridge,Reino Unido.


� Basombrio (2001:67): «...¿qué peso debe tener el tratamiento del pasado en nuestras experiencias? ¿cuánto debemos estar atados a este aspecto en nuestro trabajo? ¿hasta qué punto trabajar el pasado limita, condiciona, afecta  o mejora nuestra construcción del futuro? Estos son temas desde la educación en derechos humanos merecen reflexión». 


�Como es el caso de la educación popular y las co�rrientes de educación cívica. Ver: Sime, Luis. Los discursos de la Educación Popular. Lima,Tarea, 1991. Sime, L. (Comp) Apor�tes para una historia de la Educación Popular en el Perú.Li�ma,Tarea,1990. Brown,Frank.(Director) Education for Respon�sible Citi�zenship. The Report of the National Task Force on Citi�zenship Education. New York,Institute for Deve�lopment of Educatio�nal Activities,1977. Qui�gley,Ch.N.(ed) Civitas: A framework for Civic Education. Center for Civic Education, Calabasas,EEUU,1991. 





�Ver: Rafael Grasa. "La resolución de conflictos". En : Greta Papadimitriov (Op.cit) Sime, Luis (1994). Educación, persona y Proyecto Histórico: sembrar nuevas síntesis. En: Magendzo, Abraham (Editor) Educación en Derechos Humanos: apuntes para una nueva práctica. Santiago de Chile: PIIE- CNRR .
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